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En 2005, el Gobierno Real de Tailandia 
redujo las restricciones y permitió los 
reasentamientos desde los campos de 
la frontera entre Birmania 
y Tailandia hacia los 
países occidentales. 
Las consecuencias del 
reasentamiento en los 
campos han sido motivo de 
gran preocupación para la 
Organización de Mujeres de 
Karen1 durante varios años. 
La Organización desea que 
la voz de los refugiados, 
y especialmente la de las 
refugiadas, así como la 
de sus organizaciones 
comunitarias, se oiga en 
los debates para alcanzar 
soluciones duraderas. Por 
desgracia, las refugiadas han 
de gritar para que se las oiga 
siquiera como en un susurro. 
A consecuencia del conﬂicto 
prolongado, la persecución 
y los abusos de los derechos 
humanos que sufrió el 
pueblo kareno, incitados 
por el Consejo Estatal de 
Paz y Desarrollo (CEPD), 
además del conﬁnamiento 
durante mucho tiempo 
en campos en Tailandia, 
las organizaciones locales con base en 
la comunidad, dirigidas por refugiados, 
solicitaron el reasentamiento para 
algunos de los habitantes de los campos. 
En 2006, unos 4.500 refugiados fueron 
reasentados en diversos países. A ﬁnales 
de 2007, la cifra alcanzaba los 15.000.2 
Desde que comenzó el programa de 
reasentamiento, la situación en los 
campos de la frontera ha empeorado 
signiﬁcativamente, ya que rápidamente se 
marcharon muchos miembros importantes 
para la comunidad y los servicios e 
instalaciones del campo sufrieron la 
carencia de estructura y recursos. Diversos 
informes elaborados por ONG detallan 
algunos aspectos de las repercusiones, 
aunque presentan principalmente el 
punto de vista de las ONG y de ACNUR. 
No contemplan el reasentamiento desde 
una perspectiva de identidad cultural 
y no muestran todas sus consecuencias 
para las personas que se quedan en los 
campos. Por ejemplo, a pesar del hecho 
de que las violaciones y la violencia 
sexual forman parte de la estrategia del 
CEPD y constituyen un grave problema 
en los campos, en esos informes casi no 
se reconocen los problemas de género.
La voz de los refugiados
La Organización de Mujeres de Karen y 
el Consejo de Karen para los Refugiados 
forman parte de la comunidad refugiada: 
vivimos en los campos y somos 
refugiados. Los habitantes de los campos 
necesitan que seamos su voz y que 
hablemos en su nombre. Las autoridades 
(los donantes, ACNUR y nuestros 
partidarios) deben hablar con la gente del 
campo y lo hacen a través de nosotros. Sin 
embargo, cuando nos miramos, vemos que 
no somos fuertes porque Tailandia no es 
signataria de la convención 
sobre los refugiados y no 
está obligada a apoyarlos, ni 
siquiera a aceptarlos. Pese 
a que Tailandia no quiere 
comprometer su relación 
con el gobierno birmano de 
facto, tiene sus obligaciones 
humanitarias. Por ello, 
podemos trabajar y vivir 
aquí, pero se nos mantiene en 
la oscuridad. No se permite 
la entrada a los campos de 
extranjeros y mucho menos 
de medios de comunicación. 
Se nos advierte siempre de 
que seamos discretos cuando 
hablemos con los extranjeros. 
Llevamos 20 años viviendo 
en estos campos, en unas 
condiciones duras. Lo que 
ha hecho que la gente siga 
adelante es la esperanza y 
la creencia de que un día 
regresaremos a nuestra tierra 
en una Birmania democrática 
y pacíﬁca. Nos aferramos 
a este sueño y luchamos 
por educar a nuestros 
hĳos y por mantener 
una estructura comunitaria que 
los apoye cuando regresen.
La introducción del programa de 
reasentamiento constituye el mayor 
desafío de ese sueño. Aunque la 
comunidad karena apoya totalmente 
el derecho de su pueblo a buscar la 
seguridad en otro país, el precio que hay 
que pagar es muy elevado. Representa 
un reto para la lucha que hemos 
mantenido durante los últimos 20 años y 
su signiﬁcado para muchas familias, un 
reto que está provocando que se pierda 
la esperanza y se instale el dolor por una 
tierra que quizá no se nos devuelva nunca. 
Con escaso apoyo y a menudo bajo amenaza, los miembros de la 
Organización de Mujeres de Karen han realizado investigaciones, 
ofrecido programas y apoyo, y puesto en entredicho los 
conocimientos de las ONG internacionales y de ACNUR.
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Al principio la gente quería que la 
repatriaran. Pero no era posible, y 
como la gente necesita pertenecer a 
algún sitio, fuimos los primeros en 
abogar por el reasentamiento, sobre 
todo entre los jóvenes, que necesitan 
una buena educación. La educación en 
los campos ﬁnaliza en el nivel diez, lo 
cual no es suﬁciente. No nos preocupa 
la gente mayor. Nos preocupa la gente 
joven: son nuestro futuro y necesitan 
una nacionalidad y un lugar al que 
pertenecer, donde se les trate como 
seres humanos. Algunos jóvenes viven 
en un campo desde hace 20 años. 
Mantenemos una relación de amor-odio 
con el reasentamiento. Por un lado, 
supone una gran oportunidad, sobre 
todo en cuanto a educación. Aunque por 
otro, nuestros campos necesitan armonía, 
organización y gente competente. No 
queremos poner objeciones, porque 
nosotros fuimos quienes lo defendieron 
y será provechoso para los que se 
marchen, pero deja a la comunidad sin 
recursos, sin apoyo y con inquietud por 
el futuro. Se marchan todas las personas 
con educación y formación. Por lo que 
sabemos, sus habilidades no serán muy 
útiles en el país de acogida, pero aquí sí 
son importantes. La gente piensa que si 
ha sido profesor en el campo, también 
pueden serlo en el nuevo país, pero las 
cosas no son así. Y los que se quedan 
están sufriendo las graves consecuencias 
en el ámbito educativo y sanitario.
Ya nos cuesta luchar por nuestra identidad 
y libertad, como para perderla todavía 
más con todos aquéllos que se marchan. 
Las estructuras comunitarias se están 
desmoronando porque todo el mundo 
espera reasentarse. El reasentamiento 
está provocando mucho estrés y muchos 
conﬂictos en la familia, ya que algunos de 
sus miembros quieren marcharse, mientras 
que otros desean quedarse. También 
debemos tener en cuenta a los refugiados 
que no se van. Los que pueden hacer de 
portavoces y tienen formación son los 
que se están marchando. Se quedan las 
personas analfabetas, sencillas y sin voz 
ni voto, cuya opinión no contará para 
nada. Algunos de nosotros debemos 
quedarnos porque tenemos que trabajar 
y ayudar a la gente que no se va. 
El viaje al nuevo país
Para los que deciden marcharse y son 
seleccionados, el propio proceso de 
reasentamiento es, a menudo, traumático. 
La Organización Internacional para las 
Migraciones (OIM) y las ONG de los 
campos no explican a la comunidad 
cuáles son los aspectos negativos o 
los problemas de cada país. La gente 
elige apresuradamente porque se les 
apremia para que apunten su nombre. 
El procedimiento es muy rápido y luego 
se encuentran en el país de acogida 
y muchos desean volver a casa.
Las organizaciones basadas en la 
comunidad informan de que no se dedica 
suﬁciente tiempo ni se ofrece suﬁciente 
información antes de la partida. Sólo se 
proporciona orientación durante tres días, 
lo cual es insuﬁciente para cubrir toda la 
información necesaria para facilitar una 
transición digna, positiva y sin estrés a 
una nueva vida. Muchos refugiados han 
vivido en los campos la mayor parte de 
su vida, por lo que nunca han acudido a 
la consulta del médico, no han conducido 
ningún coche, no han vivido en casas de 
estilo occidental, no hablan inglés y no 
saben nada o casi nada de la cultura o de 
las leyes de su país de destino. Si tuvieran 
más información, podrían decidir mejor. 
También se requiere sensibilidad de 
género por parte del personal y de los 
traductores. Las refugiadas aﬁrman 
que tienen que sentarse en salas de 
espera públicas y que no se les ofrece la 
posibilidad de elegir a una traductora 
o a una médica para los chequeos. 
Mientras continúa el conﬂicto en Birmania, 
aumenta el número de refugiados que 
solicitan su acogida en los campos. Por 
miedo a que el reasentamiento haga de 
“efecto llamada”, el Gobierno tailandés 
ha cerrado la frontera con Birmania y 
ACNUR no registra a los recién llegados. 
Antes de cruzar la frontera, por lo 
general han pasado largos periodos 
de tiempo ocultos en la selva. Su salud 
no es buena y sufren malnutrición. Sin 
embargo, no reciben raciones alimentarias 
ni atención médica. En los campos 
no hay suﬁciente comida para todos 
y esto acrecienta la gran penuria.
Recomendaciones 
Las organizaciones basadas en la 
comunidad y los líderes karenos no 
desean que la gente deje de reasentarse 
en un tercer país, pero sí esperan que los 
problemas se debatan abiertamente para 
ampliar al máximo sus posibilidades 
de éxito. Recomendamos que: 
los gobiernos de terceros países,  ?
ACNUR, OIM y otras agencias 
a) consulten a los líderes karenos 
para analizar todo el proceso 
de reasentamiento antes de su 
aplicación y b) planiﬁquen cómo 
gestionar mejor las consecuencias 
negativas del reasentamiento 
se disponga de toda la  ?
información en lengua karena
los gobiernos de los países de  ?
acogida ofrezcan información 
sobre su política de reasentamiento 
nacional a las organizaciones basadas 
en la comunidad de karenos 
se proporcione información general  ?
sobre los países de acogida y sus 
servicios sociales, sistemas políticos y 
jurídicos de forma comprensible para 
los refugiados rurales de zonas remotas
se transmita la experiencia y  ?
circunstancias de las familias 
que ya han llegado a su país de 
destino a la comunidad karena 
en Tailandia (tanto los aspectos 
positivos como los negativos) 
se reduzca la velocidad del proceso  ?
de reasentamiento para que los 
refugiados dispongan de más 
tiempo para decidir y el suﬁciente 
para relegar su trabajo a los demás, 
de modo que la comunidad tenga 
margen para formar a los sustitutos 
se realice una profunda evaluación  ?
del impacto del reasentamiento 
en la comunidad que se queda 
y que se destinen fondos para 
permitir a las organizaciones 
basadas en la comunidad que 
formen de manera intensiva al 
nuevo personal comunitario que 
reemplazará a los que se marchan 
 
La Organización de Mujeres de Karen 
(www.karenwomen.org) es una entidad 
comunitaria de mujeres karenas que 
trabaja en el ámbito del desarrollo y 
la ayuda en los campos de refugiados 
de la frontera tailandesa y con los 
desplazados internos y las mujeres de 
Birmania. La Organización fomenta el 
reconocimiento de los derechos de las 
mujeres y promueve la participación 
de las mismas en la gestión de la 
comunidad y en sus procesos políticos.
Eileen Piaway (e.piaway@unsw.edu.
au) trabaja en el Centro de Investigación 
sobre Refugiados de la Universidad New 
South Wales, Australia (www.crr.unsw.
edu.au). Sarah Fuller (sarahbfuller@yahoo.
com.au) fue estudiante adscrita al Centro.
1. www.karenwomen.org 
2. www.tbbc.org/resources/2007-6-mth-rpt-jan-jun.pdf
“Nuestro hogar ya no es un hogar; 
nuestra bella tierra ha dejado de 
ser hermosa. Por eso solicitamos el 
reasentamiento de nuestros jóvenes 
karenos”. (Activista karena refugiada)
